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EDITORIAL

“NO HAY MAL QUE POR BIEN NO VENGA”

DE LA CRUZ MALDITA A LA 
CRUZ PASCUAL
Siempre he creído que el ser humano, por naturaleza es mejor de 
lo que se cree. Pero, para no decirlo a medias y para servir a la ver-
dad, he de completarlo añadiendo que es más pobre y limitado de lo 
que se imagina. Si por naturaleza es admirable en sus obras y nos 
las ofrece divinas, también lo vemos y sufrimos pervertido en com-
portamientos diabólicos en la historia y en nuestros días. Pero a pe-
sar de todo lo malo que brota de él, el mal no es natural en el hom-

bre; es un accidente transmitido en sus genes de generación en generación.    
En la narración bíblica de la creación viene expresada divinamente en lenguaje sen-
cillo esta grandeza y perversión humana.

He creído necesarios estos renglones para recuperar la autoestima real de quienes 
la han perdido, y cure la fiebre orgullosa de los engreídos y subidos al poder. El coro-
navirus.19 también nos lo ha recordado: somos humanos y, como tales, participamos 
por gracia de una grandeza creadora divina. 

La pandemia nos ha recluido en la soledad más profunda y despertado nuestra fragili-
dad humana. La experiencia de desamparo se agudiza con la presencia de la muerte 
cercana de amigos y familiares y le recuerda al hombre su verdad: no somos dioses. A 
la vez este largo víacrucis sufrido hoy en los cinco continentes nos lleva a preguntarnos 
a nosotros mismos y al cielo sobre el sentido de la vida humana, y ¿dónde está Dios? 

¿Dónde está Dios?
El viernes santo, nos enseña a respetar que la manifestación del poder y el amor de 
Dios, a veces, no coincide escandalosamente con nuestros naturales deseos: el vier-
nes santo Dios no bajó a su Hijo de la cruz. Por lo visto fue mejor así. Pero el amor 
compasivo de Dios estaba allí.

Y esa cruz maldita de los que en ella agonizaban, Dios la convirtió en su nueva Alian-
za de amor salvador con todos los hombres. Desde entonces el hombre por naturale-
za y gracia tiene una dignidad divina que ha de cultivar y nadie ha de profanar. 

Hemos visto lo mejor del ser humano.
Lo hemos podido admirar en tanta gente buena haciendo de Dios -sin saberlo- sacan-
do lo mejor de cada uno para ofrecerlo a todas las urgencias. Porque donde el amor 

JOXEMARI ARZALLUZ

ATARIAN

Ez da aldi gozoa bizi duguna. Baina, Aleluia!,  Piztu da Kristo! kantatzen jarraitzen 
dugu. Aurten, bakoitzak bere etxean, halabeharrez! 

Derrigorrezko itxialdiak jarrera asko bistarazi  dizkigu lehenbailehen  aldatu beharko 
ditugunak. Gehiegikeria gainditu eta oinarrizkoarekin bizitzen asmatuko ote dugu 
hemendik aurrerantz? 

Familian haserreak izan dira; lanik gabe geratuko diren beldurrak asko ikaratu ditu;  
ekonomia zilipurdika jarri zaigu; eskola urtea amaitutzat eman dute; xomorro kutsa-
garriak galera handiak ekarri dizkigu, milaka hildakoak direlarik. 

Aizu, bada ukendu bat erabili behar duguna. Itxaropenaren ukendua, hain zuzen. 
Egiazko itxaropen ukenduaren igurtziek lagunduko digu barruko nahigabeak senda
tzen eta gorputzeko nekeak alaitzen.

Banatu zure albokoekin itxaropen ukendua eta, bizi pozik!  

actúa -en un creyente o no- allí por medio de su creatura, ahí actúa Dios. Así nos 
animaba al amor fraterno una vieja canción de los años 70:

Cuando el pobre nada tiene y aun reparte,

cuando un hombre pasa sed y agua nos da,

cuando el débil a su hermano fortalece, . . .

va Dios mismo en nuestro mismo caminar

VA DIOS MISMO EN NUESTRO MISMO CAMINAR.

Yo lo he visto en miles y miles de gentes de todos los gremios que han despertado y en-
tregado lo mejor de sí mismas hasta arriesgar y dejar sus vidas para salvarnos de esta 
pandemia que de una manera u otra, a todos nos ha afectado desastrosamente. 

Esta ola de generosa solidaridad -que prefiero llamarla de fraternidad- es una buena lec-
ción que me afirma “no hay mal que por bien no venga” y que “el ser humano es mejor 
de lo que se cree” con una carga de bondad de origen sin explotar, que nos ha confiado 
el Creador para que cuidemos y prolonguemos en nuestras pequeñas manos sus manos 
poderosas. Dios quiere vernos felices en el amor compartido.  

MARIO MELGOSA

UKENDUA
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ENRIQUE  
ORDIALES

Deusto

El fallecimiento reciente de dos hermanos 
(del primero no llega al año, pero el del úl-
timo no hace todavía un mes, estando aún 
en carne viva) me han ayudado a asumir 
serenamente mi propia muerte, como algo 
natural e incluso necesario para las próxi-
mas generaciones y para la humanidad. Al 
poco de la muerte del primero, escribí al 
resto una carta abierta de despedida, por 
si no tenía otra oportunidad, para decirles 
todo lo que les quiero y agradecerles todo 
lo que les debo. Con paz, con serenidad, 
fui despidiéndome uno a uno, desgranan-
do anécdotas vividas en común, recordan-
do, una vez más, buenos y malos ratos, 
todos llenos de ternura. He compartido 
con ellos la suerte de haber tenido unos 
padres, que soñaron con que sus hijos, por 
lejos que llegasen, fuesen ante todo hom-
bres y mujeres de bien, cristianos compro-
metidos. ¡Qué tiempos aquellos!

Sí, creo que puedo decir que tengo asu-
mida la muerte como proceso natural de 
renovación de todo tipo de seres, pero lo 
de la pandemia me obliga, como he dicho 
más arriba, a repensar de nuevo todo. 

Los países ricos, que hemos vivido a costa 

de la vida de los más pobres, nos creía-
mos dueños del mundo, protegidos por 
científicos capaces de bloquear cualquier 
situación negativa e incluso solucionar, 
antes del colapso, la amenaza cierta del 
cambio climático. Creíamos que, por fin, 
habíamos conseguido ser como Dios, due-
ños del árbol de la vida y de la ciencia del 
bien y del mal. Como el pecado original, el 
virus afecta a todos, independientemente 
de nuestro origen, nuestro lugar de resi-
dencia, nuestras creencias o nuestra si-
tuación económica. La ciencia, elevada a 
los altares, como los falsos ídolos se ha 
derrumbado y con ella nuestra prepotencia 
y nuestra fe ciega en ella. 

Y ahora que ese poder se tambalea o 
ha desaparecido, muchos se preguntan: 
¿dónde está Dios? ¿Por qué no hace 
nada para evitar este caos, este sufrimien-
to y este dolor? Algunos pensarán que es 
un castigo de Dios, otros creerán que ora-
ciones y prácticas piadosas pueden prote-
gernos del mal o arrancar un milagro del 
cielo. Aquéllos blasfeman, y éstos creen 
en magos y curanderos. Vana es nuestra 
fe si creemos que sirve como escudo para 

No puedo resistirme a hablar sobre la pandemia, aunque supongo que es-
taremos todos hastiados del monotema. Pero no puedo pasar de largo ante 
este trágico acontecimiento. La pandemia nos obliga a todos a repensar en 
el sentido de la vida y de la muerte, del Universo y de Dios. Escribo esto en 
plena expansión del Covid-19. No sé cómo estaremos cuando este artículo 
se publique. Hace ya varios días que vienen diciendo que la curva se aplana, 
y como no acaba por bajar, hablan de una meseta. Mientras tanto, miles de 
muertos diarios en todo el mundo, muchos de ellos solo en España. Pero 
esta vez no es solamente un recordatorio de la muerte. Es algo más. Por 
primera vez en mucho tiempo nos damos cuenta de nuestra vulnerabilidad, 
sentimos que la humanidad está seriamente amenazada y se tambalea el 
sistema económico, Europa e incluso la democracia. Han temblado todos 
los cimientos de nuestra comprensión del mundo. Intentaré simplemente re-
flexionar y recoger por escrito lo que pienso y lo que siento.

REFLEXIONES A PROPÓSITO 
DE LA PANDEMIA

todo tipo de males. Perso-
nalmente no creo en estos 
milagros, pero sí en el de 
la fraternidad que, bien 
vivida, podría evitar otros 
muchos males: las dife-
rencias norte sur, la explo-
tación de los más débiles, 
las violencias de todo tipo, 
la superación de clases, 
sexos, banderas y fronte-
ras, la pobreza endémica, 
la soledad no querida.

Creer en Dios, en este mo-
mento, significa creer tam-
bién en su silencio y en su 
humanidad compartida; 
en su Pasión y su Cruz, 
en su grito, desgarrador, 
al Padre: ¿por qué me 
has abandonado? Creer 
en sus silencios y también 
en sus palabras de consolación, en sus 
gestos de cariño, en sus miradas llenas de 
ternura, en su acercamiento a los intoca-
bles, en su empatía con  enfermos, con las 
víctimas, con los derrotados, e incluso con 
los pecadores. Pasó haciendo el bien y su-
friendo en su propia carne el mal, hasta lo 
más hondo de su corazón, hasta sentirse 
abandonado por el Padre…Este puede ser 
un momento propicio para descubrir a ese 
Dios que llevamos, en silencio, en nuestro 
corazón. Jesús ascendió a los cielos, pero 
nos dejó su Espíritu. Y ese Espíritu está 
dentro de nosotros, y en estos momentos, 
especialmente en todos aquellos que, a 
pesar del riesgo de contaminación, están 
construyendo el Reino de Dios al servicio 
de los que sufren en primera fila la pande-
mia: médicos, sanitarios, farmacéuticos, 
policías, bomberos, militares, transportis-
tas, personal de supermercados, carteros, 
sacerdotes y religiosos y en tantas perso-
nas anónimas que procuran ayudar a los 
demás a llevar su confinamiento.

¿Dónde está Dios? En estos momentos 
también, especialmente, en el hermano 
muerto, en los que agonizan sin ver un ros-

tro familiar que le acompañe, en los enfer-
mos, en los confinados en condiciones de 
soledad, o de masificación en pisos pate-
ras, o en los que no tienen vivienda don-
de confinarse… Ahí sigue, clavado en esa 
cruz y escarnecido. 

Nuestra fe cristiana nos obliga, hoy a por 
hoy, a salvar vidas quedándonos en casa, 
para evitar contagios y que el virus siga 
creciendo exponencialmente. Puede pare-
cer una pequeña contribución, pero en el 
fondo es lo único que acabará con la pan-
demia. 

La humanidad saldrá de esta, pero triste 
sería que volviésemos a lo de antes. ¿No 
hemos aprendido nada? ¿Hemos ignorado 
que dependemos unos de otros?¿Vamos a 
seguir acumulando bienes innecesarios a 
costa de los más pobres? ¿Vamos a seguir 
ignorando a las víctimas que ocasionamos 
con nuestro estilo de vida? ¿Vamos a se-
guir esquilmando al Planeta hasta que este 
diga ¡basta!? ¿Y ante Dios? ¿Vamos a se-
guir edificándole obras faraónicas y a “con-
finarle” en un sagrario de oro, sin dejarle 
salir a las calles para que pueda buscar y 
consolar a sus pequeños?  
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CLEMENTE 
SOBRADO CP 

Lima

AÚN LO PODRIDO PUEDE 
RESUCITAR

medicinas no pueden devolver la vida a un 
muerto. La simple sicología puede ayudar a 
curar las enfermedades de la pareja como 
pareja. 
La fuerza del sacramento puede hacerlo
Pero esto sí lo puede hacer Jesús. Pero 
Jesús lo hará en tanto tengamos suficien-
te fe y creamos en Él como resurrección 
nuestra. Quien resucitó al que ya “olía mal” 
también podrá resucitar a una pareja que 
está a punto de corrupción. Y esta necesi-
dad de ponerse en la actitud de fe obedece 
además a varias motivaciones: Aquí hay 
que resucitar no sólo un cadáver. Hay que: 
Sanar desde dentro el corazón y resucitar-
lo al amor de caridad. Sanar la inteligencia 
herida de tantos recuerdos y abrirla a la 
esperanza. Sanar la voluntad endurecida y 
obstinada en no querer, para hacerla dócil 
a la llamada de la gracia.
- Es uno de los momentos en los que la gra-
cia del sacramento actúa como llamada e 
invita-ción a la conversión del corazón, a la 
conversión de la inteligencia y a la conver-
sión de la voluntad. Esa sanación y conver-
sión sólo puede ser fruto de la experiencia 
de la gracia y en concreto de la gracia del 
sacramento.
- Esta conversión y resurrección de los co-
razones distanciados, llegará a ser también 

Muerte de la pareja
En la vida de pareja, se dan situaciones 
muy parecidas. En la vida de la pareja se 
llega, a veces, a márgenes que hablan de 
muerte, de imposibilidad de vida. Ha habi-
do muchas heridas. Hay corazones muy 
golpeados. Hay ilusiones marchitas por 
todos los rincones de la casa. Recuerdos 
dolorosos escritos en todas las paredes. 
- Es posible que alguien se acerque a estas 
parejas y trate de hacerlas revivir. Apare-
ce de inmediato la reacción de Marta, «ya 
huele, lleva ya cuatro días», es decir, “entre 
nosotros no hay nada que hacer”. Es decir, 
ya no sólo no hay vibración interior ante las 
posibles perspectivas que les están ofre-
ciendo, sino que además, las desilusiones 
y los dolores interiores, crean una serie de 
resistencias. No sólo ven imposible su re-
cuperación sino que, lo que es peor, tam-
poco la desean ni la quieren. Es la voluntad 
endurecida la que se niega a querer cam-
biar la situación. 
¿Es posible resucitar?
¿Será realmente posible la resurrección 
de estas parejas? Con el Evangelio en la 
mano, hasta lo que huele a podrido puede 

Le responde Marta: “Señor, ya huele; es el cuarto día”. 
Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la 
gloria de Dios?” (Jn11,38-40)
- Es una de las páginas más bellas del Evangelio. Cuando todo ya huele, 
cuando ya todo debe estar podrido, aún es posible la vida. Aunque hayan 
pasado cuatro días, es decir, cuando ya según su mentalidad, la muerte 
es definitiva y está corroborada por la corrupción, aún hay alguien que se 
atreve a hablar de vida. Es Jesús. Marta no es tan optimista. Marta tiene 
el corazón aún metido en la podredumbre del sepulcro y Jesús trata de 
sacarla de ahí.

una manera de glorificación de Dios. 
Los esposos experimentarán dentro de 
sí el poder de la gracia del Crucificado 
y Resucitado. Y ellos serán testigos de 
ese poder de resurrección de la gracia 
de su sacramento. “Verás la gloria de 
Dios».

- No hay muerto tan muerto al que Dios 
no pueda resucitar. Y no hay matrimonio 
tan muerto que la gracia de la conver-
sión, la gracia de la sanación, la gracia 
del sacramento, no pueda devolver otra 
vez a la vida. Fiarnos de este poder de 
la gracia sacramental es testimoniar 
ante la comunidad y el mundo, por una 
parte, nuestra condición de cristianos. 
Y por otra, manifiesta que no todo es 
humano, que por encima de lo humano 
está la dimensión de la fe. 

- Jesús siempre es esperanza para las 
parejas en conflicto. La gracia siempre 
es esperanza para las parejas que se 
creen muertas. Ningún matrimonio está 
totalmente terminado en tanto marido y 
mujer estén abiertos a la acción amoro-
sa y sacramental de Dios. Cerrados el 
uno para con el otro, han de permane-
cer abiertos los dos hacia Dios. Y Dios 
hará el resto.  

volver a tener vida. Pero es aquí donde se 
necesita algo más que simples consejos, o 
el simple tratamiento sicológico. Aquí ya se 
necesita de algo más.

- En el caso de Lázaro, estaba allí quien era 
más que la muerte. Estaba Jesús. También 
estas parejas necesitan de Jesús. Hay cier-
tas esperanzas humanas muertas que sólo 
pueden revivir con la esperanza cristiana 
nacida de la fe. La presencia de Jesús es 
fundamental en estas circunstancias. Es el 
momento en que la pareja tiene que acudir 
a Él y sentir su presencia en medio de los 
dos. Creer en su palabra. Marta necesitó 
de la insistencia de Jesús para aceptar la 
posibilidad de algún acontecimiento. “No te 
he dicho que...”.

- Es la hora de que la pareja acuda a la 
experiencia de su fe. Esa fe que consiste 
precisamente en saber mirar y ver las co-
sas por detrás. Ver la muerte desde la vida, 
desde la resurrección. Ver y mirar el matri-
monio en crisis, no desde la fachada que 
tiene de muerte sino desde la otra parte de 
esa muerte de pareja, para verlo desde la 
vida, desde su resurrección. Las medicinas 
pueden sanar las enfermedades. Pero las 
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Escribo esto en plena crisis del 
Covid19 que no sé como habrá 
avanzado para cuando tengas en 
tus manos esta revista, una pande-
mia que nos está dejando dolor, in-
seguridad, miedos, incertidumbre y 
también, aunque a veces no salga 
tanto a la luz, olas de solidaridad. 

En Adeco se activó desde el primer día la red de vo-
luntariado y se decidió que una de las mejores cosas que se podían hacer era acompañar a 
las personas más mayores, a quienes estaban solas en casa, a aquellas que tenían una en-
fermedad o podían necesitar algún tipo de ayuda y se creó una cadena de llamadas. Unas 
voluntarias a otras, en red, intentando no dejar a nadie en el camino, recordando a más 
gente que podía necesitarlo según iban pasando los días. Hicimos un grupo de whatsapp 
para “dar el parte” a diario, para saber cómo estaban todas y cada una de las personas a 
las que se llamaba en una red de más de 30 personas. ¡Qué suerte tiene una ONGD cuando 
su mayor tesoro es el voluntariado!

Y mientras tanto el trabajo en otros lugares del mundo ha continuado, en lugares donde 
pedir a la gente que se lave las manos es una utopía en la que las constantes restricciones 
de agua son la realidad, donde la sanidad pública no tiene capacidad para atender y donde 
el confinamiento está haciendo que los casos de violencia contra la mujer aumenten en un 
70%. Allí se continúa trabajando desde la red de solidaridad Pasionista. Ojalá cuando el 
Coronavirus sea solo algo que contar a nuestros nietos y nietas no nos olvidemos de las 
epidemias constantes que sufren en países de América del Sur y de África, empaticemos 
con quienes las padecen porque sabemos por lo que están pasando. Si tras todo lo sufrido 
crece la SOLIDARIDAD algo positivo habremos sacado.

Siempre estarás con nosotros, Pedro

Se ha ido un hombre bueno, esa es la mejor forma de definirle. Trabajaba sin que 
se le notase mucho, sin grandes voces, sin aspavientos pero siempre estaba ahí. 
Como Presidente de ADECO no falló nunca, lo mismo venia a echar una firma que 
a preparar las mesas para el pincho pote solidario. Se volvió un experto en protec-
ción de datos para que todo estuviera en orden en la ONGD e, igual que cuando 
Pablo le pidió ser Presidente de ADECO no dudo un segundo, nunca tuvo el menor 
reparo en ayudar en todo lo que hacía falta, viniendo todas las mañanas de los 
miércoles a la oficina para apoyar en lo que se necesitase.
Nunca te vamos a olvidar y no te imaginas cuanto te echaremos de menos.
 ¡¡Gracias por todos estos años de dedicación a la solidaridad!! 

Goian bego, Pedro.

ENSEÑANZA: SOLIDARIDAD 
 

ADECO

Sí, es una realidad que se nos ha impuesto 
sacudiéndonos por fuera y por dentro. Creía-
mos que la vida estaba en nuestras manos, 
teníamos toda la información posible a nues-
tro alcance, podíamos llegar lejos y rápido, 
creíamos que podíamos controlarlo todo, y 
de repente, un simple virus ha puesto patas 
arriba nuestras seguridades y nuestra vida 
entera. Un simple virus nos ha hecho desper-
tar de nuestro sueño de grandeza y nos ha 
mostrado nuestra realidad de seres peque-
ños, vulnerables, frágiles, necesitados.

Y en medio de esta realidad, son muchos los 
que dicen que de esto vamos a salir distintos, 
mejores personas, que ya nada puede ser 
como antes... Y me digo, ojalá, porque eso 
es preparar la vida en medio de la muerte. 

Ahora que hemos aprendido que podemos 
estar en casa juntos conviviendo sencilla-
mente, y que nos gusta estar con quienes 
queremos, y abrazarnos y besarnos, me 
pregunto si no podríamos reducir viajes y 
evitar contaminar tanto. 

Todos hemos visto que estos meses estaba 
más limpio el cielo  de nuestras ciudades, 
que la Tierra ha estado más tranquila y que 

Mi amigo Joan Escales murió el pasado 4 de Marzo. Había preparado la 
muerte y sentimos que al final emigraba al país de la vida, como  tituló uno 
de sus libros. Nos dolió la despedida, fue duro, pero lo que no imaginaba en-
tonces, es que la muerte iba a ser una realidad tan fuerte, tan extendida, tan 
aplastante, tan dolorosa, como está siendo estos meses de pandemia.

¿MEJORES PERSONAS?

hasta se podía escuchar el canto de los 
pájaros, pero, ¡qué pena si no tomamos 
las decisiones necesarias para seguir cui-
dando la vida! 

A nivel económico también, ahora que es-
tamos casi a cero, ¿por qué no plantear-
nos producir solo lo necesario para vivir?  
¿Por qué no reducir en vez de regresar al 
consumismo salvaje e irracional en el que 
vivíamos? ¿Por qué no plantearnos en se-
rio como cuidar la Tierra y sus recursos? 
Sé que es algo complejo e intuyo que se 
necesita un gran esfuerzo por parte de to-
dos, pero merecería la pena. Si para que 
vivamos bien las personas tenemos que 
contaminar y destruir la Tierra al final nos 
destruimos todos, preparamos nuestra 
muerte en vez de preparar vida. 

Sí, creo que de esta situación actual po-
demos salir distintos, pero ¿queremos 
realmente? 

La Pascua de Jesús que hemos celebra-
do estos días  nos recuerda que Dios es 
Vida, y que Él está empeñado con noso-
tros en seguir preparando la vida. Por eso, 
Feliz Pascua a todos..  

 
 
LA VIDA MISMA

Mari Jose 
Laña 
Deusto

Mila  
Dominguez 

Deusto

DESPUÉS DE … 
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LA ORACIÓN DE PANDEMIA  
DE FRANCISCO

“Al atardecer» (Mc 4, 35).  Densas tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y 
ciudades; se fueron  adueñando de nuestras vidas llenando todo de un silencio que 
ensordece y un vacío desolador que paraliza todo a su paso. Nos  encontramos asus-
tados y perdidos. Al igual que  a los discípulos del  Evangelio, nos  sorprendió una  
tormenta inesperada y furiosa.  Nos dimos  cuenta de  que  estábamos en la misma 
barca, todos frágiles y desorientados. En esta barca, estamos todos. Como  esos  dis-
cípulos, que  hablan con una única voz y con angustia dicen:  «perecemos» (cf. v.38). 

Después de que  lo despertaran y que  calmara  el viento  y las aguas, se dirigió a los 
discípulos con un tono  de reproche: «¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?» (v. 40).

¿En  qué  consiste la falta  de fe de  los discípulos que  se  contrapone a la confianza  
de Jesús? Ellos no  habían dejado de  creer  en  Él; de  hecho,lo  invocaron. Pero  vea-
mos cómo   lo  invocan:   «Maestro, ¿no  te  importa que  perezcamos?» (v. 38). Entre  
nosotros, en nuestras familias, lo que  más duele es cuando escuchamos decir:  «¿Es 
que  no te importo?». Es una frase que  lastima  y desata tormentas en  el corazón. 

La tempestad  desenmascara nuestra vulnerabilidad y deja  al descubierto esas  fal-
sas  y superfluas seguridades con   las   que    habíamos construido nuestras  agen-
das, nuestros  proyectos,  rutinas   y  prioridades.  Nos  muestra cómo   habíamos 
dejado  dormido y abandonado lo  que alimenta, sostiene y da  fuerza  a nuestra vida  
y a nuestra comunidad. 

«¿Por qué  tenéis miedo? ¿Aún  no  tenéis fe?».  Señor, esta  tarde tu  Palabra  nos  
interpela se  dirige  a todos.   

Codiciosos de   ganancias, nos  hemos dejado absorber por   lo  material   y  trastor-
nar  por   la  prisa.   No nos  hemos detenido  ante   tus  llamadas, no  nos  hemos 
despertado ante  guerras e injusticias del mundo, no hemos escuchado el  grito  de  
los  pobres y de  nuestro planeta gravemente enfermo. Ahora,  mientras estamos en  
mares  agitados, te suplicamos: «Despierta, Señor».

«¿Por qué  tenéis miedo? ¿Aún  no  tenéis fe?».  Señor, nos  diriges  una  llamada, una  
llamada a la fe. Que  no  es tanto creer  que  Tú existes, sino ir hacia ti y confiar en ti. 

Nos llamas a tomar este tiempo de  prueba como  un  momento de  elección. No  es  el 
momento de  tu juicio, sino de  nuestro juicio: el tiempo para  elegir  entre lo que  cuenta 
verdaderamente y lo que  pasa, para  separar lo que  es necesario de lo que  no lo es. Es 
el tiempo de restablecer el rumbo de la vida hacia ti,  Señor,   y hacia  los  demás. 

Cuántos padres,  madres, abuelos y abuelas, docentes muestran a nuestros niños,  con  
gestos pequeños y cotidianos, cómo  enfrentar y transitar  una crisis readaptando rutinas,  
levantando miradas e impulsando la oración. Cuántas personas rezan,  ofrecen e interce-
den por el  bien  de  todos. 

«¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». El comienzo de  la fe es saber que  ne-
cesitamos la salvación.  No somos autosuficientes; solos nos hundimos. Necesitamos al 
Señor como   los  antiguos  marineros las  estrellas.  Invitemos   a Jesús a la barca  de  
nuestra vida. 

El Señor  se  despierta para despertar y avivar nuestra fe pascual. Tenemos un  ancla: en 
su Cruz hemos sido salvados. Tenemos un timón:  en su Cruz hemos sido  rescatados. 
Tenemos una  esperanza: en su Cruz hemos sido  sanados y abrazados para  que  nadie 
ni nada nos  separe de  su  amor  redentor. En medio del aislamiento donde estamos su-
friendo la falta de los afectos y de los encuentros, experimentando la carencia de tantas 
cosas,  escuchemos una  vez más el anuncio que  nos salva: ha resucitado y vive a nues-
tro lado.  El Señor  nos interpela desde su Cruz a reencontrar la vida que  nos espera, a 
mirar a  aquellos que   nos  reclaman, a  potenciar, reconocer e incentivar  la gracia que  
nos habita. Abrazar su Cruz es animarse a abrazar  todas las contrariedades del  tiempo 
presente,  abandonando  por un instante nuestro afán de  omnipotencia y posesión para 
darle  espacio a la creatividad que  sólo el Espíritu es capaz de  suscitar.  Es animarse a 
motivar  espacios donde todos puedan sentirse convocados y permitir  nuevas formas  de 
hospitalidad, de  fraternidad y de  solidaridad. En su Cruz hemos sido  salvados para  hos-
pedar la esperanza y dejar que  sea ella quien  fortalezca y sostenga todas las medidas y 
caminos posibles que  nos ayuden a cuidarnos y a cuidar. Abrazar al Señor para abrazar  
la esperanza. Esta es la fuerza de la fe, que  libera del miedo y da esperanza.

Vaticano, 27-3-2020

 
ELIZA 

IGLESIA

Papa  
Francisco
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sumo, para costearse los mejores servi-
cios médicos (casi siempre bien cubiertos 
gratuitamente por la Seguridad Social de 
éste y otros países, no así en Estados Uni-
dos, por ejemplo). El dolor sólo requiere 
calmantes y paliativos. Una enfermedad 
crónica, sobre todo si es dolorosa e in-
capacitante, precisa terapias adecuadas 
y eficaces. De nada le sirve a un rico su 
riqueza si el mal se adueña de su organis-
mo y le derrumba. ¡No hay oro más puro y 
brillante que el de la salud! El otro es oro-
pel.

Ante una enfermedad grave -un cáncer, 
una incapacidad permanente, etc.-, caben 
diversas actitudes: hundirse o afrontar con 
entereza lo que te ha tocado en suerte. En 
el fondo, hay terapias para casi todo. Si no 
curan, alivian, lo que no es poco. Pero la 
terapia más eficaz reside en nuestro pro-
pio cerebro, en la aceptación de ese mal 
que nos aflige. De nada sirve acobardarse 
y rendirse de antemano. ¡Hay que afrontar 
los hechos con entereza! ¡Hay que mirar 
siempre adelante! (Ya sé que es fácil de-
cirlo y sumamente difícil llevarlo a cabo. 
Porque no somos de hierro, sino de barro).

Soporta el mundo, desde hace meses, 
esa extraña invasión del coronavirus o 

El organismo humano es una portentosa 
máquina, un Stradivarius creado a la per-
fección por el luthier más prestigioso. Pero 
hasta el mejor de los violines se desafina 
de cuando en cuando. Eso le ocurre a 
nuestro cuerpo. A veces, sin que sepamos 
por qué, caemos enfermos. ¡Y ya no hay 
oro ni risas que nos devuelvan el bienestar 
y la alegría de vivir! Desprovistos de salud, 
ese gran tesoro, nos sentimos hundidos e 
indefensos.

Los humanos somos carne y espíritu, una 
mezcla feliz mientras ambos factores se 
mantengan estables. Cuando esa estabi-
lidad se deshace por uno u otro motivo, la 
armonía se transforma en disonancia.

La salud mental es condición sine qua non 
para una vida digna y consecuente. El al-
zhéimer, por ejemplo, convierte al ser ra-
cional en una suerte de zombi sin memo-
ria ni perspectivas de futuro. Se trata de 
una amnesia brutal, terrible para el que la 
sufre y tan dura o más para quienes aman 
y cuidan a la persona enferma y damnifi-
cada. Un ser sin memoria es un ser amor-
fo y triste. ¡Y ni siquiera lo sabe! Porque 
vive en la ausencia.

Descendamos al terreno corporal. Si estás 

El oro y el poder son, han sido y, probablemente, seguirán siendo la 
máxima ambición de millones de seres humanos. Nadie se resigna a ser 
pobre o a vivir como un cero a la izquierda, ninguneado. El poder y la ri-
queza constituyen una meta -casi siempre inalcanzable- para la inmensa 
mayoría de la gente. Somos ambiciosos. Sin embargo, consideraciones 
éticas o religiosas al margen, no existe absolutamente nada más im-
portante para el ser humano que su salud. La enfermedad nos hunde y 
minimiza. Nos rompe.

MUCHO MÁS IMPORTANTE QUE EL ORO

LA SALUD, NUESTRO 
MAYOR TESORO

Covid-19. El escurridizo microbio va 
y viene como una nube de invisibles 
mosquitos traicioneros. Pica donde y 
como quiere. No mata mucho, pero fas-
tidia demasiado. Arrincona y encierra a 
la gente. Ataca a la Bolsa y mete miedo 
al siempre asustadizo dinero.

El coronavirus caerá antes o des-
pués, pero, aparte de molestias físicas 
y de psicosis colectivas, nos habrá de-
jado una gran lección: los seres huma-
nos somos vulnerables, muy frágiles. 
Por mucho que nos cuidemos, vivimos 
supeditados a los caprichos del azar o, 
si ustedes lo prefieren, a los siempre 
inescrutables designios del Altísimo. 
Somos, aun siendo tan grandes como 
somos, muy poca cosa, contingencia 
pura.

Concluyo. La salud es, sin género de 
duda, nuestro mayor tesoro. No lo des-
pilfarremos.

Otro día, si quieren, hablaremos de 
otros tesoros más trascendentales y 
metafísicos. Hoy, como solía repetir 
cierto político retirado, no toca. Hoy, 
desde mi humilde rincón, pido salud 
para todos. 

 
 

DIGO YO

Eugenio  
Landa

Barcelona

sano, si el dolor no te aprisiona, si puedes 
moverte con más o menos agilidad, siem-
pre en función de tu edad y de tus carac-
terísticas físicas, eres más o menos feliz. 
Te asomas al mundo y a la vida con buen 
humor e incluso con optimismo.

Mens sana in corpore sano. Qué gran ver-
dad.

Por descontado, al margen de buena sa-
lud y de un buen carácter, el hombre o 
la mujer tienen que tener más o menos 
resuelta su vida económica y laboral. La 
miseria es infeliz per se. Una persona indi-
gente rara vez alcanza la estabilidad men-
tal y psicológica suficiente para llevar a 
cabo una vida equilibrada y digna. Sosten-
gamos, por tanto, que el dinero es nece-
sario para cubrir las necesidades básicas 
y las más perentorias. Todos necesitamos 
un techo y el indispensable alimento dia-
rio. Nadie vive del aire. Nadie se mantiene 
en pie a la intemperie permanentemente. 
De acuerdo: el dinero constituye una ne-
cesidad.

Pero, ¡ay!, si el dolor, si una enfermedad 
crónica nos agobia y desarma, ya no hay 
euros ni dólares que valgan. El dinero, 
en ese caso, es lo de menos. Sirve, a lo 
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Vicente  
Cordellat

Deusto 
Queridos lectores, cuando les llegue la presente, estaremos 
en los albores del mes de Mayo, mes dedicado a la Virgen María y su 
alabanza. Además  estaremos en plenas fiestas pascuales; mas no pue-
do olvidar que, cuando les  escribo, estamos  en plena pandemia del 
COVID-19.  

El Papa Francisco dirigió a “la Virgen del Divino Amor” el 11 de marzo de  
este año, la siguiente plegaria:

“Oh, María, Tú resplandeces siempre en nuestro camino como signo de salvación 
y esperanza. Nosotros nos encomendamos a Ti, salud de los enfermos, que ante 
la Cruz fuiste asociada al dolor de Jesús manteniendo firme tu fe” 

 “Tú, salvación de Todo el Mundo, sabes lo que necesitamos y estamos seguros 
de que proveerás para que, como en Caná de Galilea, pueda regresar la alegría y 
la fiesta después de esta prueba. Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a conformar-
nos  a la voluntad del Padre y a hacer lo que nos dirá Jesús, que ha tomado sobre 
sí nuestros sufrimientos. Y ha tomado sobre sí nuestros dolores para llevarnos, a 
través de la Cruz, al gozo de la Resurrección. Amén”.

“Bajo  tu protección buscamos refugio, Santa Madre de Dios. No desprecies las 
súplicas de los que estamos en la prueba y líbranos de todo peligro, oh Virgen 
gloriosa y bendita”. 

EL PAPA PIDE  A MARIA 
SU INTERCESIÓN PARA 
DETENER  EL COVID-19

que seamos consecuentes con la mis-
ma!  Tú vas delante con tu cruz y quie-
res que te sigamos con la nuestra.

Alguien me ha preguntado: ¿No será 
esta pandemia un castigo de Dios, 
como el diluvio universal, las 10 pla-
gas de Egipto, Sodoma y Gomorra, 
porque no nos conformamos a la vo-
luntad del Padre y no hacemos lo que 
nos dice  Jesús?  Pero observemos 
cómo el Papa con delicadeza respon-
de “después de esta prueba”, y suplica: 
“Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a 
conformarnos  a la voluntad del Padre 
y a hacer lo que nos dirá Jesús que ha 
tomado sobre sí nuestros sufrimientos. 
Y ha tomado sobre sí nuestros dolores 
para llevarnos, a través de la Cruz, al 
gozo de la Resurrección. Amén.”

Pero ¿quién conoce los designios de 
Dios? ¿No nos dice EL “que no quiere la 
muerte del malvado   sino que se convier-
ta y viva”? (Ez 18,23).  “Dios es amor” (1 
Jn 4, 8-10). El egoísmo nos destruye.

Recordemos lo que  nos resume  el 
Credo Niceno-Constantinopolitano: 

Oración  filial que nos brota del corazón y, 
seguro, llega al corazón de nuestra Madre 
María, que como su Hijo Jesús, siempre 
está a nuestro lado con el Padre, el Espí-
ritu Santo y toda la Corte celestial de Án-
geles y Santos. 

“La vida no sirve si no se sirve” nos ha di-
cho el Papa el Domingo de Ramos 2020.

¡Dios quiera que en este mes de Mayo ya 
pudiéramos cantar: Magníficat, ya esta-
mos libres de esta pandemia, COVID-19! 

“que por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato,  pade-
ció y fue sepultado”. ¿Pero qué pasó 
al tercer día? RESUCITÓ.  La muerte, 
nuestra gran pandemia, es vencida. 

Cristo nos dijo que no vino a conde-
nar, sino a salvar (Jn 3,17). No con-
dena a la mujer adúltera: “Yo tampo-
co te condeno, vete y en adelante no 
peques más” (Jn 8,11).  No olvidemos 
los mandamientos más importantes 
del A.T. resumidos por Jesús: “Amarás 
a Dios con todo  tu corazón…Ama-
rás al prójimo como a ti mismo” (Mc 
12, 29) y del N.T: “Os doy un manda-
miento nuevo, que os améis los unos 
a los otros como yo os he amado; 
amaos así unos a otros” (Jn 13,34).                                                                                                                                        
El Papa, el 29-III-2020, Domingo de 
Ramos, en su homilía  pidió al Señor 
que sepamos “elegir entre lo que 
cuenta verdaderamente y lo que pasa, 
para separar lo que es necesario de lo 
que no lo es. Es tiempo de restablecer 
el rumbo de nuestra vida hacia ti, Se-
ñor, y hacia los demás”.  

 Son  dignos de todo elogio y gratitud  to-
dos los que se entregan al servicio de los 
contagiados. Sólo Dios lo sabe. Gracias y 
bendición a todos. ¡A Dios nadie ha ganado 
jamás en bendecir y premiar a los que se 
abren como una flor a servir de mil mane-
ras a sus hermanos los hombres… hasta 
entregar su vida por ellos! Algunos sólo ven 
en los contagiados a personas humanas, 
pero son todo un ejército los que además  
VEN EN ELLOS  a JESUS DOLIENTE y 
atienden a sus necesidades materiales y 
espirituales. ¡Auméntanos, Señor, la fe y 

 
 

HAMASEIGARRENEAN

Imagen de la 
Virgen en el  
patio de Deusto
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P. Pablo  
Gonzalo, cp. 

Bilbao

“NADA HAY NUEVO BAJO 
EL SOL”

PASIONISTAS.
MEMORIAS  

DE LA  VIDA.

Es cierto que esta experiencia de particular dependencia y desamparo, aquí y ahora 
imbuidos de tanta técnica, se nos hace dura pero confiamos en la ciencia, a día de hoy, 
tan avanzada para que iluminada también por la gracia de Dios, acierte a un pronto 
remedio, que con ansia esperamos.

Nos podemos preguntar ¿cómo sería entonces esto mismo, en tiempos de desconoci-
miento de tantas cosas que hoy sabemos?, ¿qué supondría para las gentes de aquellos 
tiempos, acaso no tan remotos, verse golpeados por la enfermedad siempre lacerante, 
incomprensible, incierta e implacable a extremos de arrebatar, por desgracia, aquello 
que más queremos que son nuestros seres amados? ¿qué vacío les quedaría tantas 
veces, aparte del inmenso esfuerzo realizado por parte de aquellos que, al igual que 
hoy, entregaron su vida al servicio de los demás, en auténticos ejemplos de heroísmo 
que quedaron anónimos, menos para la historia y para Dios que siempre reconoce el 
valor de la vida entregada?

Algo de todo esto le sucedió a nuestro personaje, Pablo de la Cruz, en su camino en la 
vida, la  vivencia de la enfermedad siempre limitante, individual y en colectividad no le 
fue ajena, no lo era para la sociedad de aquel tiempo, que se enfrentaba con escasos 
medios a toda enfermedad, pero mucho peor si esta traía el rostro de infección masiva, 
pues, imaginémoslo por un momento, con qué se podría aliviar en algo tan desgraciado 
como es una pandemia, sino esperado la  confianza de la ayuda divina, que de algún 
modo les hiciera verse liberados.

Así es, querido lector, también  a Pablo de la Cruz, fundador de los pasionistas, le tocó 
enfermedades tipo pandemia, precisamente en estos años, de inicio de su recorrido, en 
el tan recordado por nosotros III Centenario, entre 1720 y 1722, la llamada “ peste de 
Marsella” no solo circunscrita a esa ciudad sino en parte expansionada por áreas del 
norte de Francia e Italia, cerca pues del Piamonte y la Liguria natal,  ofreció  momen-
tos de dureza y muerte colectiva, que unido a los males comunes e imposibles, tantas 
veces de ser evitados, hacían de la enfermedad una de las más tremendas cruces 

castigadoras, que generaba multitud de crucificados,  pobres más pobres, huérfanos in-
defensos, viudas desvalidas, campos abandonados, familias rotas y pobreza por doquier, 
pronto se dio cuanta Pablo, que unas pandemias atraen a otras, que la cruz, si no es de 
redención atrae a otras, injustas y pesadas que doblegan los ánimos de quienes las pade-
cen por mucho tiempo y de distintas maneras.

De modo que es verdad que todo cuenta en la vida de cada uno para forjar la experiencia 
que todos sentimos del dolor y la enfermedad, fueron sus vivencias de juventud, las viven-
cias de la enfermedad tan condicionante, las que le sirvieron, juntamente con el tiempo 
vivido en el hospital de San Galicano, lo que le acercó más a la cruz de la enfermedad y a 
los  crucificados enfermos y desde esa vivencia, a una Pasión amorosa que puede salvar, 
incluso en los momentos de menos aparente esperanza y más profundo dolor.

Como dato histórico, decir que el fruto de una de sus primeras intuiciones en el espíritu, le 
viene precisamente por un tiempo de “cuarentena-confinamiento” en el barco que viajaba 
cuando visitó por primera vez la ciudad de Roma, medida ésta que se tomaba muchas 
veces, pues eran los barcos lugares principales de transporte y por tanto el modo más 
habitual de expandir las enfermedades en aquel tiempo, cuando frente a las costas de 
Orbetello, mientras permanecía en el barco, divisó a lo lejos un lugar, un promontorio de 
tierra que entra en el mar, donde años más tarde, confirmará aquel deseo y aquella nece-
sidad de fundar la primera casa de la congregación, será lo que los pasionistas conocemos 
como monte Argentaro, indudablemente, ya vemos que las  circunstancias, tantas veces 
negativas, puede de hecho producir novedades a veces inimaginadas, y terminar siendo 
por circunstancias, fundados en parte y en un lugar concreto los pasionistas, por el rigor 
de una cuarentena que obligó a Pablo a verlo todo de otra manera. LA MANERA DE DIOS.

Va este escrito, por todos y cauda uno/a de los que protegen nuestras vidas, con su ge-
nerosidad y trabajo, por los que se quedan en casa y aman la vida de todos y por los que 
llenos de vida e ilusiones, el coronavirus se la arrebató, que nunca lo haga el olvido de 
nuestra memoria, a los héroes de la pandemia de comienzos del siglo XXI.  

Si de pandemias habláramos…en el recuerdo de algunas generacio-
nes, el dolor y el sufrimiento quedan incrustados en los corazones de 
quienes sin quererlo, así son las pandemias, les toca vivir la cruz y la 
incertidumbre que estas provocan, más de cerca si alguno de los nues-
tros, aunque todos son nuestros, ha sufrido la pérdida de un ser querido 
y como sabemos no se ha podido forjar la experiencia del duelo del modo 
debido, haber pasado por ello, intensifica ese dolor, que necesita del 
tiempo y del cariño reparador para que todo se alíe en esperanza y con 
todo, no será fácil superar el trance. Nunca lo ha sido.

Puerto de  
Orbetello 
(Italia)
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J.A. Pagola 
Donostia

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN LOS CIELOS

Tú eres nuestro Padre, recuerda que todos somos tus hijas e hijos. 
Estás en los cielos porque eres de todos. No estás ligado a ningún tem-
plo, ni a ningún lugar sagrado de la tierra. No perteneces a un pueblo ni a 
una raza privilegiada. No eres propiedad de ninguna religión. No eres solo 
de los buenos. Todos te podemos invocar como Padre.

SANTIFICADO SEA TU NOMBRE

Es nuestro primer deseo en estos momentos dolorosos para toda la hu-
manidad. Que tu nombre de Padre sea reconocido y respetado. Que na-

die lo desprecie haciendo daño a tus hijos e hijas. Que no perdamos nuestra confianza en 
Ti. Que sean desterrados los nombres de todos los dioses e ídolos que nos deshu-
manizan. El dinero que nos divide y no nos deja ser hermanos; la violencia que alimenta 
nuestras guerras; el poder que nos lleva a despreciar a los débiles.

VENGA TU REINO

Si Tú reinas entre nosotros, reinarán en la tierra la justicia, la igualdad y la paz. Nos po-
dremos enfrentar juntos a los problemas del planeta. Unidos como hermanos y hermanas 
venceremos a las pandemias que puedan afligir a la humanidad. Que no reinen los ricos 
sobre los pobres; que los pueblos poderosos no abusen de los débiles; que los varo-
nes no dominen a las mujeres. Que venga tu reino y reine en la tierra la fraternidad.

HÁGASE TU VOLUNTAD EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO

Que se haga tu voluntad y no la nuestra. El coronavirus nos está descubriendo que en la tie-
rra todo está inacabado, todo lo vivimos a medias. No queremos aprender que los humanos 
somos seres frágiles y vulnerables, que no podemos alcanzar aquí la plenitud que desde 
lo más hondo de nuestro ser todos anhelamos. Padre, solo podemos confiar en tu Bondad 
insondable. Que no se haga pues lo que queremos nosotros, movidos por el egoísmo, 
el consumismo y nuestro bienestar. Que se haga lo que Tú quieres, pues siempre bus-
carás el bien de todos.

DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DÍA

Que en estos momentos tan duros para el mundo, a nadie le falte el pan. No te pedimos 
dinero ni bienestar, no queremos riquezas para acumular. Solo te pedimos para todos 
el pan de cada día. Que esta pandemia del coronavirus nos recuerde para siempre que lo 
primero de todo es la vida: que los hambrientos puedan comer, que los pobres dejen de 
llorar, que los países del bienestar acojamos a los migrantes y refugiados para que puedan 
sobrevivir y tener un hogar.

PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS

Padre, perdona nuestras deudas: nuestra indiferencia, nuestra incredulidad, 
nuestra resistencia a confiar en Ti. A lo largo de estos años, todos hemos 
cambiado mucho por dentro. Nos hemos hecho más críticos, pero tam-
bién menos consistentes. Más indiferentes a todo lo que no sea nuestro 
bienestar, pero más vulnerables que nunca ante cualquier crisis. No nos re-
sulta fácil creer, pero se nos va a hacer difícil no creer en nada. Padre, per-
dónanos y despierta nuestra vida interior.

COMO TAMBIÉN NOSOTROS PERDONAMOS A NUESTROS DEUDORES

En estos momentos en que vivimos sobrecogidos al descubrir la impotencia 
que todos sentimos ante ese límite inevitable de la muerte, también nosotros 
queremos perdonarnos mutuamente, unos a otros. No queremos alimentar ni rechazos 
ni resentimientos contra nadie. Queremos vivir esta dura experiencia como hermanas y 
hermanos.

NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN

Somos débiles y limitados. Lo estamos experimentando ahora más que nunca. Estamos 
siempre expuestos a tomar decisiones y cometer errores que pueden arruinar nuestra vida y 
la de otros. Por eso, no nos dejes caer en la tentación de olvidarte y rechazarte a Ti, Padre. 
Despierta en nosotros la confianza en tu bondad. Te necesitamos más que nunca. Tú 
puedes abrir caminos para encontrarte con cada uno de nosotros: creyentes y no creyentes, 
ateos o agnósticos. Que todos podamos sentir tu fuerza callada pero eficaz en nuestro interior.

Y LÍBRANOS DEL MAL

Somos responsables de nuestros errores, pero también víctimas. El mal y la injusticia no 
están solo en nuestras personas. Están también en las estructuras y las instituciones, en 
las políticas y las religiones. Por eso, terminamos nuestra oración con un grito: ¡Padre, arrán-
canos del mal! Un día, esa felicidad plena que todos anhelamos se hará realidad. Las horas 
alegres y dichosas que hemos disfrutado en la tierra y también las experiencias amargas 
y dolorosas que hemos vivido; el amor, la justicia y la solidaridad que hemos sembrado, y 
también los errores y torpezas que hemos cometido… Todo será transformado en felicidad 
plena. Ya no habrá muerte ni dolor. Nadie estará triste, nadie tendrá que llorar. Un texto 
cristiano escrito en una de las primeras comunidades pone en boca de Dios estas palabras: 
“Al que tenga sed, yo le daré gratis del manantial de la vida” (Apocalipsis 21,6). “Gratis”, es 
decir no por nuestros méritos; “al que tenga sed de vida”, ¿y quién no tiene sed de vida eter-
na? Cada uno ha de decidir cómo quiere vivir y cómo quiere morir. Yo creo y confío en que 
el misterio último de la realidad, que algunos llamamos “Dios”, otros “Energía”, otros “lo 
Trascendente” y otros “nada”, es un Misterio de Bondad en el que todos encontraremos la 
Plenitud de nuestra existencia.

AMÉN.

PADRE NUESTRO…
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NUESTRA MISIÓN PRINCIPAL
 ES LA ORACIÓN

HNA. ARANTXA, PASIONISTA
 

ELKARRIZKETA 
ENTREVISTA

Joxemari  
Arzalluz

R.: Un buen recorrido para ate-
rrizar en Lezama. 

HNA. ARANTXA: El P. General les 
aconsejó que se quedarán en Espa-
ña en vez de volver a Italia. Vinieron 
tres religiosas. Se instalaron en Leza-
ma el 5 de febrero de 1916.

Una bienhechora hizo donación de 
su terreno en Deusto (Calle Madaria-
ga, 18) y los pasionistas construye-
ron allí el convento; y cuando estaba 
construido en las partes más impor-
tantes, en otoño de 1918 se traslada-
ron a su convento de Deusto.

Por el año 1948 aproximadamente,  
el Ayuntamiento, con el nuevo plan 
de urbanismo, les obligó buscar otro 
lugar y dejar el convento de Deusto.  
Les indicaron este terreno de Arta-
gan en Begoña, que  estaba en ven-
ta.  Les gustó el lugar , compraron 
y aquí construyeron el convento ac-
tual.  Fue inaugurado en 1958.

R.: ¿CUÁNTAS MONJAS HABÉIS 
VIVIDO  EN ESTE MONASTERIO 
Y CUÁNTAS SOIS EN LA ACTUA-
LIDAD?

HNA. ARANTXA: Hemos llegado a 
vivir 35 religiosas en este convento, 

en estos momentos somos siete. En el 
monasterio también se sufre la falta de 
vocaciones, como en toda la Iglesia.

R.: Tengo entendido que vuestra 
vida es dura y sacrificada. ¿Qué 
hacéis a lo largo del día?

HNA. ARANTXA: No creas. No es 
para tanto. Desde las 6,30 de la maña-
na hasta las 8,15, en la capilla: rezo de 
Laudes, oración, Eucaristía a las 7,20,  
rezo de Tercia a las 8 y a continuación 
desayuno.

Después del desayuno, hasta las 12:   
tiempo de trabajo y quehaceres or-
dinarios de la comunidad.    A conti-
nuación, rezo de Sexta, y seguido la 
comida.

Después de la comida, recreación, 
hasta  1,30.   Seguido una hora de 
descanso y  media hora para la forma-
ción personal.

A las 3 de la tarde:   rezo de Nona y 
Santo Rosario y 15 minutos de lectura 
espiritual. Hasta las 6, tiempo de tra-
bajo.

A las 6:   Vísperas cantadas,  Oficio de 
Lectura del día siguiente y una hora de 
oración.

A las 8:  la cena, y a continuación  Re-
creación  hasta 9,30.  Seguido rezo 

fuerte oposición de los mejicanos 
que las trataban, y consiguieron que 
tres religiosas se quedaran en Méxi-
co y las otras tres regresarían a Italia.

P. Clemente de la Presentación 
que estaba en Bilbao, quería que 
se fundara en Bizkaia una Comu-
nidad  de Religiosas Pasionistas, y 
estaba construyendo una pequeña 
casa-convento en Lezama.  Tuvo 
conocimiento que las religiosas que 
fueron a fundar a México  volvían a 
Italia. 

REDENCIÓN: ¿Desde cuándo en 
Bilbao?

HNA. ARANTXA: En abril de 1913, 
seis religiosas de Lucca (Italia) fueron 
a México a fundar allí un Monasterio 
Pasionista.  

A   los pocos meses de su llegada es-
talló la terrible revolución político- re-
ligiosa. Los Superiores y el P. General 
Silvio de San Bernardo que habían 
autorizado la fundación, aconsejaron 
a las religiosas volver a Lucca.  Hubo 

Calle Zabalbide. Bilbao. Calle larga y pendiente pronunciada. Y un 
monasterio. Monasterio  de Ntra. Sra. de los Dolores y Sta. Gemma. 
Rodeado de colegios y muchos pisos. Aunque no parezca, es lugar 

de silencio y oración. Ahí viven, trabajan y meditan.

Hna Arantxa,  
a  la derecha  
(Foto: M.M.)

La Hna. Consolación, fue la animadora de Bilbao, Valencia y Medellín (Colombia). (Foto M.M.) 
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de Completas, y hacia las 10 a 
descansar.

R.: Pero, existe el mundo…  
además de las visitas que 
recibís ¿cómo os enteráis de  
lo que pasa detrás de las re-
jas?

HNA. ARANTXA: En la recrea-
ción de la noche ponemos un rato 
el Telediario.  También recibimos 
varias Revistas, que informan lo 
que pasa en distintas partes  del 
mundo.

R.: ¿Cómo se vive en la clau-
sura la vida de la Iglesia? 

HNA. ARANTXA: Nuestra misión 
principal es la oración: presentar 
ante Dios las diversas necesida-
des de la Iglesia y del mundo, y 
pedirle su ayuda y bendición para 
todos sus hijos.  Es la misión de 
la Vida Contemplativa. 

R.: Hace poco habéis refor-
mado vuestra vida organiza-
tiva.  

HNA. ARANTXA: Nuestras 
Constituciones, ya desde el año 
1983, se encontraban “des-
ajustadas” respecto al Derecho 
Canónico. A partir del dos de 
febrero de 2019 formamos una 
Congregación nueva: Congrega-
ción de las Monjas de la Pasión 
de Jesucristo. 

R.: Mensaje para las jóvenes. 

HNA. ARANTXA: La que sienta 
en su corazón que el Señor la 
quiere para Él.  La llamada viene 
del Señor y es un “regalo” muy 
grande.  Que tenga valor y deci-
sión de dejarlo todo para entre-
garse a Él y no se va arrepentir. 

R.: Eskerrik asko.  
Eta bizi pozik!  

 
GEMA 
SÁEZ
Deusto

Si algo ha sido decisivo en el tema del coronavirus ha sido 
su inesperada aparición y su rápida expansión. Algo para lo 
que no estábamos  preparados. 

Somos una sociedad altamente tecnológica, culta y curio-
sa, segura de todos los logros  conseguidos en todos los 
campos y de un día para otro te cambia la vida de tal mane-
ra que vemos mermada nuestra libertad y nuestra capaci-
dad de movimiento, reduciéndolas exclusivamente a nues-
tra casa. Eso en el mejor de los casos porque a algunos les 
ha pillado fuera de casa, bien porque estaban en otro país 
o bien porque no tenían  ninguna casa donde vivir. Aunque 
la peor parte se la han llevado las miles de personas con-
tagiadas: enfermas y fallecidas, ya sean parientes, amigos, 
conocidos, desconocidos...

Nos creíamos los dueños del mundo, los superhombres 
que podíamos con todo. Hasta el punto de prescindir de 
Dios y creernos autosuficientes. De pronto te viene un palo así y te da que 
pensar y empiezas a replantearte muchas cosas. ¡Qué poca cosa somos, qué 
lección de humildad más grande!

El impacto ha sido tan impresionante que en cuestión de horas ha conseguido 
paralizar el mundo, país a país, como una maligna parálisis progresiva. 

Y cada uno con su realidad personal, con sus miedos, con sus problemas, ges-
tiona como mejor puede su día a día. Un tiempo muy duro, pero que con espe-
ranza y la ayuda de Dios va a servir para hacernos mejores, más humanos. De 
ésta saldremos reforzados y volveremos a hacer planes de futuro, a abrazarnos, 
y a ver a nuestros nietos.  

Habíamos oído en las noticias que un virus desconocido estaba 
actuando de un modo letal, allá en la lejana China y pensábamos que era 
algo exclusivo de allí. Pero en este mundo global en el que vivimos, en el 
que el movimiento de personas y mercancías es tal que uno puede estar al 
otro lado del mundo en menos de veinticuatro horas, cualquier situación se 
puede generalizar. 

SUPERHOMBRES

Estatua de S. Pablo de la Cruz, fundador de las Monjas, en el jardín de Bilbao. (Foto M.M.) 
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R edención  

virutas

Dar el ejemplo no es la 
principal manera de influir sobre 
los demás; es la única manera”  

Albert Einstein 
A la hora de educar, es necesario que 

nosotros mismos seamos coherentes con 
lo que pretendemos enseñar

El mundo no está en 
peligro por las malas personas 
sino por aquellas que permiten 

la maldad”  
Albert Einstein 

Siempre habrá gente mala, pero no 
podemos dejar que triunfen.

Vale más actuar 
exponiéndose a 

arrepentirse de ello, que 
arrepentirse de no haber 

hecho nada”  
Giovanni Boccaccio 
De lo único que podemos 

arrepentirnos es de no haber 
hecho algo que deseábamos 

hacer.

Ningún hombre es lo 
bastante bueno para gobernar 
a otros sin su consentimiento”  

Abraham Lincoln 
En referencia a la importancia de la 

democracia.

Vivir sola es como 
estar en una fiesta donde 

nadie te hace caso”  
Marilyn Monroe 

Una frase famosa de Marilyn 
Monroe con cierto toque de 

ironía.

Si das pescado a 
un hombre hambriento 
lo nutres durante una 
jornada. Si le enseñas  

a pescar, le nutrirás  
toda su vida”  

Lao Tsé 
Sin duda, una gran enseñanza 

para la vida.

Todo lo que se come 
sin necesidad se roba al 
estómago de los pobres”  

Mahatma Gandhi 
Este célebre personaje siempre 

tuvo en mente mejorar el 
mundo.

Semana Santa en Deusto
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En Comunidad

Año 2020. Días de “estado de alarma”. Días de confinamiento. Cada uno en 
su casa y los religiosos en sus respectivos conventos. Prohibido salir a la 
calle. Las iglesias de los pueblos y ciudades, todas ellas, cerradas por orden 
de los obispos.  Al mediodía repique de campanas en todas las iglesias 
recordado la pandemia de Coronavirus. A las 20,00 horas en homenaje y 
reconocimiento del trabajo del personal sanitario un chaparrón de “txalos”   
durante cinco minutos desde las ventanas.

Una semana santa diferente, pero no menos 
espiritual. Una semana de retiro, pero no 

menos vivida. Una semana  tranquila, 
pero no menos interiorizada.

La comunidad pasionista de Deusto está formada por dos 
grupos diferenciados: una comunidad (12) formada por los 

religiosos mayores que ocupan la parte antigua (enfermería); y la 
segunda comunidad (14) la que se dedica a la pastoral.

Con motivo de la coronavirus, las dos comunidades celebraron la 
Semana Santa en sus capillas correspondientes. 
En el Domingo de Ramos y en el Domingo de Pascua, las dos misas 

radiadas: 08,00 hs por Radio Popular-Herri Irratia; y la de las 10,30 hs 
por Bizkaia Irratia en Euskera, fueron retransmitidas en directo con toda la 
normalidad. 

No hubo asistencia de fieles en ninguna de las celebraciones. Se 
cumplieron todas las normas dadas por los respectivos gobiernos civiles y 
eclesiales. 

En cuanto a la liturgia, las celebraciones sosegadas, sencillas, íntimas,  nos 
hemos sentido más pasionistas. 

La comunidad de Deusto ha colaborado  Online en la Pascua juvenil 
preparando su parte con responsabilidad y agilidad. 

En la vida normal y diaria se siguen a rajatabla los consejos y protocolos de  
los Departamentos de Salud.

Solamente nos falta que seamos capaces de volver a la vida cotidiana con 
la conciencia que podemos -es posible-, recrear la “Casa Común.
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Despois de estudar o bacharelato no seu Ferrol natal, trasládase a 
Compostela para se matricular na Facultade  de Dereito. Fai por libre 
Filosofía e Letras. Entra en contacto co galegismo e outros movementos 
culturais da época, espe-cialmente o Seminario de Estudos Galegos. Ac-
tivista estudantil na Federeación universitaria escolar.

Casa con María Ignacia Ramos; tiveron unha filla, Mª Vitoria Carballo-Ca-
lero Ramos.

Participa, no 1931, na creación del Partido Galeguista e colabora na re-
dacción do anteproxecto do Estatuto de Autonomía de Galiza (1936). 
Neste mesmo ano, licenciado en F. e L. pola universidade compostelá. 
Compañeiro dos membros da Xeración NÖS. A sublevación militar de 
xullo do 36, sorpréndeo en Madrid, a onde acudirá para opositar a profe-
sor de “Lengua y Literatura Española”. Mantívose fiel a II República. Con 
grao de tenente participa na defensa de Madrid. Condenado en consello 
de guerra a 12 anos de cadea, en 1941 sae en liberdade provisional do 
cárcere de Jaén. Inhabilitado para exercer a función pública, o empre-
sario A .Fernández López ofrécelle traballo no colexio lucense de Fingoi 
(1950-1965): as lembranzas daqueles ans quedan reflectidas no poema-
rio “Salterio de Fingoy” (1961).

RICARDO CARVALHO CALERO 
(Ferrol, 1910 -Compostela, 1990): 
“Ao servizo da nación”

De decisiva importancia para o enseino do idioma galego foi a “Gramá-
tica elemental del gallego común” (1966), pois a seca bibliográfica de 
manuais didácticos era total.

“Don Ricardo” ha de considerarse o “pai da ligüística galega” que abre 
os camiños de (case) todos os xéneros literarios. Ademais foi o primeiro 
catedrático (1972) de Lingua e Literratura galegas.

Para uns, case unha traizón; proba da súa evolución lingüística para ou-
tros, o caso é que, dende mediados da década dos 70, pasou a defender 
o emprego da ortografía da lingua portuguesa como referencia funda-
mental do idioma galego culto, impulsando o recente movemento reinte-

gracionista: opción que lle había custar serioe disgustos e que non se lle 
dedicase o Día das Letras até este ano (2020).

Membro da RAG en 1958. Autorizado a exercer o ensino público (1965), 
traballa como profesor agregado no instituto comostelán “Rosalía de 
Castro” e imparte aulas na universidade. No 1972 accede por oposición 
á recén creada cátedra de Lingüística e Liter. Galegas, da que se xubilou 
no 1980, pero sen abandonar a súa intensa actividade de publicista.

O seu pasamente ocorreu o 25 de marzo do 1990. Soterrado no cemite-
rio de Boisaca. “Terra tibi sit levis”, lembrado magister  meu polos anos 
60 do pasado século.•

Obra: Poesía, Teatro, Novela, Ensaio. O seu ensaio magno, “Historia da 
Literatura Galega Contemporánea” (1966)  

 
MANUEL 

DÍAZ
A Coruña

Ricardo 
Carvalho 

Calero

Foto izquierda: 
Ricardo Carvalho 
Calero

Foto derecha: 
M. Vitoria Carballo 
-Calero Ramos, 
(hija de Ricardo)
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Txalo, txalo, pin! Kantatzen genuen txikitan.

Orain txalo jotzen dugu arratsaldeko zortzietan osasun saileko kide guztien 
ohoretan. Leihotik doaz esku zartadak! Hegan, askatasun bila!

Askatasun bila  bidali ditugu, baina COVID-19 gaixotasunak egindako kaltea 
(eta ez nolanahikoa)  sendatu asmotan.

Ausartak, bihotz onekoak, leialak, profesionalak, zailduak eta duinak dira 
ospitaleetan, erietxeetan, zahar egoitzetan edota egoitzetan lanean ari diren 
sendagile, erizain, laguntzaile, idazkari, botikari, boluntario, anbulantzietako 
gidari… eta besteak.

Seriotasuna eta eskaintza oparia izan da zuen bizitza.  

Txaloka

Joxemari Arzalluz

Zapatu Santuz mundu osoa
dago zur ta lur eginda,
hondamendi hau nondikoa dan
antzik be emon ezin da

Geu izan gara GURE ETXEA
holan hondatu dogunak,
bere onera ekarten  orain
danontzat a zer jardunak

Isilik eta indarrik gabe
ez dalakoan badala,
muga guztien gainetik gora
nonahi zabal bala bala.

-1-

-3-

-2-

Anai-arrebok, galduta gabiltz
Itzul gaitezan atzera,
danok senide senti gaitezan
gatozan GEURE ETXERA.

Korona ta guzti dabil birusa
sorbaldan edo kolkoan,
nondik zer hasi batek badaki,
bizia dago jokoan.

Hemendik dabil zizti ta zazta
zoritxarrek obirusa,
Espiritua, zaindu gagizuz
eta peste hori uxa!

GURE ETXEA zaindu daigula
sendo, garbi ta dotore,
Jainkoa lagun, elkar hartuta
ahal dogu, izan adore.

Ken mozorroak ta jo txaloak,
emon eskuak alkarri,
GURE ETXEA baietz barriro
Bere onera ekarri.

-4-

-5-

-7-

-6-

-8-

Berts   anBerts   an
HAU EGOERA LARRIA! A. Martzel 

Orue-Euba
Doinua: “Solferinokoitsua”



-33 --32 - REDENCION•938ZENB
MAIATZA-EKAINA2020

REDENCION•N938
M AY O - J U N I O 2 0 2 0

 
ENTRE  

TÚ Y YO

Mario 
Melgosa 

Deusto

MI PROFESIÓN PASCUAL
“HEMOS CONOCIDO EL AMOR QUE DIOS NOS 

TIENE Y HEMOS CREÍDO EN ÉL”

JESUCRISTO HA RESUCITADO  
VIVE, ESTÁ Y ACTÚA

LA MUERTE HA SIDO VENCIDA

MI CONFESIÓN PASCUAL es una profesión gozosa de la fe. Digo 
gozosa y no problemática, ya que no es bueno hacer problemática 
la fe; creo que es un don de los sencillos, como el amor. Mal anda el 
matrimonio, si la relación ha perdido el gozo o se ha vuelto proble-
mática.

MI CONFESIÓN PASCUAL es un canto a la vida. Nada menos que 
un canto a la resurrección, y no por argumentos fríamente razona-
dos. Quien ama de verdad entenderá que hay certezas que no son 
fruto de la inteligencia. El amor como el creer, no está en exclusiva 
para los inteligentes.

MI CONFESIÓN PASCUAL me abre una ventana; y así cada día 
entran a mi vida aires de eternidad. Esta corriente fresca es un gran 
regalo para vencer la sensación de moho o de vacío que a veces, 
como la niebla, tratan de nublarme el sentido de la vida. El sueño 
de la cosecha anima al labrador a madrugar y a trabajar con gozo 
su campo. Por eso mi fe pascual orea el corazón y me enriquece la 
sangre empobrecida por la monotonía de los días.

MI CONFESIÓN PASCUAL me ilumina el lado oculto de las cosas 
y de la vida. La cruz era escandalosa y maldita; mi fe pascual me 
revela la extraña sabiduría de la cruz y su poder medicinal. Por ejem-
plo, que es mejor y da más felicidad compartir que acaparar; que 
dar la vida es ganarla; que el perdón nos hace más fuertes y libres 
que la venganza; que servir al hombre enriquece y pacifica más que 
servirse de él. Mi fe pascual es así sabiduría de la cruz, que llena de 
sentido las alegrías, penas y trabajos de la vida y disipa las tinieblas 
de la muerte; en la cruz hemos  conocido quién es Dios y qué no es 
dios; y hemos visto la grandeza del hombre y su desgracia.  

MI CONFESIÓN PASCUAL me hace sentirme hombre nuevo. No 
precisamente de la “Nueva Era”, que me queda corta. A propósito de 
la Nueva Era, me queda corto el magnetismo planetario; mi fuerza 
es la del Espíritu como don personal del Padre y del Hijo, que me 
hace hijo de Dios y hermano universal.  Me queda corto confiar mi 
vida a la carta astral; prefiero encomendarme a un Dios que se me 
ha manifestado con un amor crucificado. Me quedo corto encomen-
darme a la energía positiva del cosmos. la acepto y la admiro; pero 
prefiero saber que vivo en el corazón de Dios; prefiero ponerme en 
sus manos y rezarle el “Padre nuestro”. Con Él me siento más libre 
y no determinado por el reloj cósmico. A la luz de la resurrección me 
queda corta la reencarnación. Me da más esperanza la redención y 
el perdón que la autoredención. El viejo mito de Sísifo en un eterno 
intento de autoredimirse es un serio aviso para nuestro tiempo.

MI CONFESIÓN PASCUAL no es mía; es la confesión de mi iglesia 
alumbrada dolorosamente en la cruz. Por eso es realista. Nació en 
un pedazo de esta nuestra tierra donde los hombres luchan, lloran, 
matan, odian y aman. La tierra y la historia sembradas de pascua 
gimen con dolores de parto por la dar a luz la plenitud de la vida que 
sueña ya sus entrañas.  

MI CONFESIÓN PASCUAL me compromete con la gozosa tarea de 
este alumbramiento de una tierra nueva donde el hombre llame al 
hombre hermano y vuelva confiado y agradecido su rostro a su Cre-
ador y Redentor.  
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HARRITOKIETAKO MARIA BIRJINA DOHATSUA (Zumaia)
Hartu Zuk, Jauna / Dales el descanso eterno
Txomin Intxausti Jaio (Durango).
Pedro María González De Mendibil (Bilbao).
Teresita Vázquez (Vda. De Manuel Casal  
Mariño) (Melide).

Eskerronez / Corazones agradecidos
Pilar Fraga (A Coruña)

14 de septiembre de 1965, llegan los primeros 
pasionistas.
Misiones.
Parroquias

ARRAIJAN (Panamá)
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